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La caja de inválidos de la Maestranza 

Expusimos el otro dia el poco satisfactorio es 
tado de la Caja de Invá l idos d é l a Maestranza, se 
ñalando los defectos más principales que hallamos 
en su Reglamento y pintando ia situación á que que 
dan reducidos los operarios que, fiándose en las pro 
mesas de este, solicitan el retiro. 

Vamos h o y á indicar los medios que, á nuestro 
juicio, podrían adopta-rse para levantar dicha Caja y 
ponerla en condiciones de cumplir los plausibles fi
nes que se propuso su fundador, el Sr. Beranger, 
quien en las presentes circunstancias se halla en 
condiciones de reorganizarla según la experiencia y 
nuestras humildes consideraciones le sugirieran. 

Demostramos que tal como se halla organizada 
no puede prosperar ni sostenerse dicha Caja de I n 
válidos, pero siendo de reconocida utilidad los ser
vicios que puede prestar á la Maestranza, debe de 
tratarse de sostenerla aunque para ello sea necesa
rio aminorar el capítulo de los Derechos y recar
gar el de los Deberes, de las bases en que se asien
ta, pues preferible es podpr contar con algo para el 
dia de mañana, á tener la seguridad de ser socorri
dos con nada. 

En primer lugar debieron fijarse 65 años de 
edad, y la inutilidad física para el trabajo, como 
condiciones precisas para optar al retiro, en vez de 
ios 60 años que hoy se marcan sin expresión algu
na de ia aptitud para trabajar, pues es evidente que 

. á esta edad la mayor parte de los operarios se ha
llan útiles para estar al frente de un cepillo ó de un 
taladro. 

Como consecuencia de estas primeras condicio
nes sería justo el establecer una escala graduada de 
años de servicio, á partir de 30, con relación á la 
cual se fijarían las pensiones hasta alcanzar el máxi
mo del 60 por ciento del jornal, que hoy se señala, 
siempre que el fondo de la Caja permitiera llegar á 
este límite. 

Si se hace un paralelo entre la Caja de Invá l i 
dos de la Maestranza, y las diferentes Sociedades 
particulares cuyo fin es análogo al de aquella, se 
observará una enorme desproporción en las relacio
nes entre el interés y el capital que se observan en 
ia una y en las otras, pues siendo preciso sostener 
más de un ocho por ciento del sueldo para conse
guir asegurar, en veinte años, una renta equivalente 
ai veinte por ciento del capital, durante otros 15 de 
vida probable, carece en absoluto de equidad el ha
cer un descuento de un uno p o r cien y demuestra, 
además, no ser viable toda asociación que, sin con
tar con otros recursos, ofrezca pensiones tan creci
das como las de la Caja á que venimos haciendo re
ferencia. 

Por tan poderosas razones creemos que debiera 
aumentarse á un cuatro ó un Cí'nco el descuento 
de ios jornales de ios operarios. 

Quizá crean estos, al ver que pedimos semejan
te aumento que nos proponemos lesionar sus inte
reses. Nada más erróneo. Tal como hoy se halla 

constituida su Caja de Inválidos, bien se ve que no 
puede cumplir los compromisos que en su Regla
mento se contraen, dándose el triste caso—que en 
el articulo anterior señalamos—de no disfrutar ia 
pensión ofrecida ia mayor parte de ios imponentes 
que pidieron su retiro, cosa que no sucedería lle
vándose á la práctica, las indicaciones que hacemos. 

Pero como aún no son suficientes las que lleva
mos expuestas para garantir los deberes de la Ca

j a , hacemos otras más conducentes á aumentar el 
fondo de la misma. 

Parécenos que el Estado debiera contr ibuir—á 
título de donación ó de prés tamo—con alguna can
tidad anual, para el sostenimiento de tan importan
te institución, llamada á prestar positivos beneficios 
á la Maestranza, si se reorganiza con prudente tacto. 

Creemos, también, que debiera autorizarse á di
cha Caja para que por la misma pudieran hacer sus 
giros todos los individuos de la Armada, pues sien
do esta operación tan frecuente de uno á otro De
partamento, podría conseguirse un respetable in
greso para la Caja de Invá l idos y alguna economía 
para los interesados, si se rebajaba—como es natu
ral—el premio que actualmente se satisface á las 
Casas de Banca ó Giro Mutuo, por dicha operación. 

Igualmente se debiera gestionar del Ministro de 
Marina que ios productos que obtienen ios Arsena
les por la venta del material y el importe de las mul
tas á los operarios de la Maestranza ingresaran en 
ia Caja de invál idos . 

Con cuanto llevamos expuesto, creemos que po
dría levantarse el estado de esa Caja. No nos hace
mos, ni mucho menos, la ilusión de haber dicho ia 
última palabra sobre tan importante asunto. Nos he
mos concretado, solamente, á poner de manifiesto 
las deficiencias de más bulto y ios remedios más 
inmediatos y visibles que podrían aplicarse. A otros 
corresponde estudiar concienzudamente el tema ob
jeto de nuestros artículos, v realizar cuantas modi
ficaciones tiendan á mejorar el porvenir de ia Caja 
de Invá l idos de Maestranza amparo y sosten de ios 
sufridos operarios de nuestros Arsenales, el día en 
que el agotamiento de sus fuerzas físicas les obli
gue á abandonar el taller donde pasaron toda su j u 
ventud y vigor, que las rudas y cotidianas tareas 
fueron convirtiendo en la achacosa ancianidad de 
las clases trabajadoras. 

DEFICIENCIAS 

V I I 
Difícilmente habrá en España población alguna, 

en que se halle tan abandonado como en el Ferrol, 
todo lo que se relaciona con la Higiene Pública. 

Muchas y muy acertadas disposisiones se han 
dictado respecto á este punto; pero de nada sirven, 
porque no se cumplen. 

No es necesario ensalzar la importancia que en
traña para ios pueblos el que por quienes corres
ponde, se cuide con el mayor esmero del fiel cum
plimiento de lo que tiene conexión con la Higiene 
Pública: esto es un axioma, y los axiomas no necesi
tan ni tienen demostración. 

Mucho pudiéramos decir relacionado con mate, 
ría de tanta transcendencia. Por no exceder los lí
mites acostumbrados de nuestros art ículos, conden
samos lo más posible las ideas. 

A pesar deque existe la prohibición de arrojar 
á la calle polvo, inmundicias, agua y todo objeto 
que manche ó exhale mal olor, así como formar es
tercoleros en los patios, ó en cualquier otro punto 
de la población, esta prohibición no se cumple, y to
dos sabemos que en la^primeras horas de ia noche, 
en muchas de nuestras calles, como la de la Magda
lena, por ejemplo, aIguno;«vecinos arrojan á la calle 
los desperdicios, desperdicios que no recojen los 
carros de la limpieza, hasta las nueve de la mañana 
del día siguiente. 

No es menos cierto que hay quienes á horas des
acostumbradas, echan sobre los t ranseúntes el polvo 
de los balcones y portales, y no faltan quienes yen
do más lejos, los rocien con aguas más ó ménos lim
pias, que proceden del riego de las plantas de los 
balcones, y de otros usos. 

Pero esto, con ser mucho, no es tan grave, como 
a perjudicial costumbre de formar estercoleros en 

los patios. En muchas casas, hemos visto enormes 
estercoleros, que hacen imposible que los habitan
tes de las contiguas, puedan franquear la parte pos
terior de las mismas: tan insoportable es el olor 
que de esos focos inmundos se desprenden. 

No nos cansaremos de llamar la atención del 
Ayuntamiento respecto á esto, y esperamos que 
procediendo como debe, ordene á todos ios que en 
los patios tienen estercolaros, procedan inmediata
mente á ia traslación de los mismos á los puntos en 
que está permitido que se formen. 

En esta época de calores, en que se hace nece
sario abrir las habitaciones para renovar y refrescar 
el aire interior, es muy triste que muchos vecinos s» 
vean privados de hacerlo, porque haya quienes in
tenten hacer del Ferrol una aldea,—con peligros pa
ra ia salud pública,—y más triste aun que las auto
ridades consientan tan censurable y perjudicial 
abuso. ! 

También sería conveniente que estando prohibí- i 
da la cría de cerdos en el interior de la ciudad, se 
hiciera cumplir esta disposición, pues sabido es que 
estos animales son un-verdadero foco de infección. 

Muchas otras consideraciones pudiéramos ha
cer, referentes á ia limpieza é higiene públicas, pero 1 
creemos que sobra con lo dicho, para evidenciar que i 
se hace indispensable que el Ayuntamiento ponga ' 
coto á esta clase de - abusos corrigiéndolos con ma
no fuerte, lo cual le agradecería muy mucho la ma- I 
yoría del vecindario. 

Esperamos que así lo hará . 
- -"igífcfrr-

Carta de la Habana 

Las lluvias y las operaciones mil i tares .—La auto-
nomia y la guer ra .—Mr. Lee y los insurrectos. 
— Un acorazado yankee en Cayo-Hueso.—Las 
cartas del «T imes» . 

Habana 20 de Junio. 
En consejo de generales se ha acordado suspen

der las operaciones ofensivas durante la estación de 
las aguas, que este año ha venido pronto y con 
fuerza. 

El verano pasado, á pesar de las lluvias, hubo 
operaciones; pero la situación era otra. La rebelión 
estaba en su período ascendente, se iba extendiendo, 
y era necesario acudir á hacerle frente allí donde se 
presentaba. Además, como no estaban destruidas 
las fincas del campo, había que defenderlas. 

Puede ser que los insurrectos intenten ataques 
contra poblaciones de alguna importancia; ataques 
que serían inútiles. Lo malo es que en ios lugares 
que estén fuera de ia acción de las tropas, ios sepa
ratistas dominarán á los campesinos y les impedi
rán que lleven víveres á las poblaciones. 

Lo me mejor que puede pasar en estos meses de 
lluvias es que los rebeldes se lancen á una ofensiva 
vigorosa; porque,; en ella, han de llevar ia peor 
parte. 

Ya los rebeldes han hecho su último esfuerzo. 
El Congreso de los Estados-Unidos se va á cerrar 
sin haberles reconocido la beligerancia. Con esto, 
pierden toda la esperanza de colocar ios 10 millones 
de pesos de la emisión de bonos, al entrar la esta
ción seca, se les habrá acabado el dinero: 

Aquí, en ia masas profundas del pueblo—en las 
que hay grandes simpatías separaratistas,—y en los 
propietarios de los campos se está iniciando uua rea
ción. Muchos individuos aceptaron, casi alegremente 
que se les quemase la caña, como un sacrificio pasa
jero, en la seguridad—que los jefe rebeldes le daban 
—de que L guerra durar ía poco y en 1896-97 ha
bría zafra. La guerra sigue, sin ia menor probabili
dad de éxito para los separatistas y no habrá zafra 
en 96-97. 

Los propietarios simpatizadores y ia gente que 
depende de ellos se llaman á engaño y no t a rda ráu 
en ser resueltamente hostiles á los separatista. 

Es indispensable que se saque partido de la si
tuación, sí se quiere que la paz venga pronto. Si du
rante el verano las Górtes plantean y resuelven ia 
cuestión política en Cuba, la descomposición será 
más rápida en las filas rebeldes. Según ios telegra
mas de Madrid, el Sr. Cánovas piensa dejar el asun
to para el otoño. Creo hará mal, porque la guerra 
cuesta siete millones de pesos al mes, y todo retra
so en traer ia paz se resuelve en un aumento de car
ga para el contribuyente de Cuba. 

Aquí nadie duda ya de que se va á establecer 
la autonomía, y hasta los más conservadores la pre
fieren á la guerra; y, por esto, ia tienen todos por 
tanto más eficaz cuanto más pronto se implante. 

Es seguro que dividiría á los rebeldes, y es opi
nión admitida que, votada por las Cortes, Calixto 
García y el elemento más instruido y aristocrát ico 
de la insurrección se someterían sin ¡pérdida de 
tiempo; que Gómez se iría ai extranjero, y que Ma
ceo intentaría prolongar la resistencia. Claro está 
que no sería por mucho tiempo. 

Aquí se dice que Máximo Gómez y Maceo han 
escrito á Mr. Lee, el nuevo general de los Estados 
Unidos, cartas, en las que le preguntan si es cierio 
que ha traído la misión de negociar con los insu-
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ayuda de nuestros hermanos de todas las logias. Felices de ios 
que triunfen y de los que sucumban en esta lucha santa. > 

Los periódicos al servicio de la insurrección, redoblaban su 
audacia y excitaban más y más los furores del pueblo. 

^Ciudadanos, escribía en la «Commune» Gustavo Marotea, 
la traición ha abierto las puertas al enemigo, que está ya en 
París , nos bombardea y mata á nuestras mujeres y á nuestros 
hijos. ¡A las armas! jA lar armas! Nada de piedad; fusilar á los 
que puedan tenderle la mano. ¡Fuego! ¡Fuego!. ¡Agrupaos en 
torno de la bandera roja en las barricadas, en torno del comité 
de salvación pública! Nos batiremos á vuestro lado hasta el úl
timo cartucho.» 

Todo esto no eran más que palabras, indudablemente, 
pero preparaban los actos y hacía mucho tiempo que la Com-
mune había organizado la resistencia y la destrucción s i s temá
tica de París . 

Los constructores de barricadas, conducidos por el ciuda
dano Gaillard se esparcieron por todas partes, construyendo 
nuevas barricadas ó fortificando las antiguas. 

Los coheteras, mandados por Milliére y Dereure se distri
buían por barrios, según la orden de Delescluze: 

E l ciudadano Milliére, con ciento cincuenta coheteros, in
cendiará las casas sospechosas y los monumentos públicos de 
la margen izquierda. 

E l ciudadano Dereure, con cien coheteros, queda encargado 
del primero y segundo distrito. 

Billiovay, con cien hombres, queda encargado del noveno, 
décimo y vigésimo. 

Vesimir con cincuenta hombres, queda eapecialmente en
cargado de los boulevards de la Magdalena á la Bastilla. 

Todos estos bandidos se esforzaban en cumplir la infame 
misión que habían aceptado y se preparaban á incendiar todos 
los barrios que el ejército no ocupaba aún. Fueron ayudados 
por esas mujeres que hemos visto en el Luxemburgo organiza
das en batallones armados. Apenas fué conocida la entrada de 
los soldadós de Versalles, y mientras las tropas se apoderaban 
poco á poco de la márgen izquierda y de los Campos Elíseos, 
esas mujeres impregnaban de petróleo los más bellos monu

mentos y se disponían á incendiarlos, después de haber roto 
las bombas y cortado las cañerías del agua. 

Qoa tyabajo se creerían tales horrores, si no existieran ui-

—¿Cómo, pues, te encuentras aquí con el uniforme roto y 
cubierto de lodo? 

E l soldado se turbó de nuevo. 
Hab ía huido de Par ís al entrar las tropas, y se había ref u-

•giado en Bicetre. 
Pero el deseo de contar lo que había visto, le perdió. 
Conocía, de oídas por lo menos, al teniente, y sabía que no 

tenía que esperar de él compasión alguna si llegaba á descubrir 
su fuga. 

Mientras que balbuceaba algunas palabras ininteligibles, 
uno de los circunstantes entregó á Andermahr un periódico de 
París , eu el cual se leian estas líneas: 

«El observatorio del Arco del Triunfo niega la entrada de 
»los versalleses; por lo menos no vé nada que se les parezca. 

»El comandante Renard acabado salir de m i despacho, y 
«dice que todo es pánico, y que la puerta de Anteui l no ha si-
«do forzada; que si penetraron algunos versalleses, que han 
«sido rechazados.» 

Esta noticia publicada en el periódico del lunes 22 de Ma
yo de 1871, estaba firmada por Delescluze, 

U n re lámpago de alegría brilló en los ojos de Andermahr. 
— A ú n no, murmuró , estaba seguro de ello. 
Luego irguió la cabeza, y agitando el periódico, 
—Ciudadanos, dijo, este hombre os ha engañado. 
Los versalleses no han entrado n i ent rarán j a m á s en Par ís , 
La Commune vencerá á sus enemigos. 
—¡Viva la Commune! exclamó la multitud. 
— E l ministro de la Guerra, continuó el teniente, asegura 

que nada se ha visto en la puerta de Anteuil; pero el pánico 
se ha apoderado de todos y este hombre es uno de los deser
tores. 

¡Es un traidor y un cobarde! 
La multitud se alejó del soldado, que quedó solo, con la 

frente inclinada delante del feroz federado. 
E l pobre hombre no se atrevía á negar ni á afirmar, v sin 

embargo estaba seguro de ia" certeza de lo que se refería. 
Andermahr, amartillando una pistola, se acercó á él. 
—¡Miserable! gritó el teniente cq^ voz estentórea, has en 

gañado al pueblo y abandonado tu puesto. 
^ | N o , nol exclamó el federado irguiéadose. 
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rrectos sobre la base de la autonomía. Se añade que 
Mr. Lee se ha negado á contestar por escrito, y ha 
manifestado á las personas que le entregaron las 
cartas que no trae más misión que la de proteger á 
los ciudadanos de los Estados Unidos y enviar á su 
gobierno los informes que "éste le pida. 

Se comenta el hecho de que esté hace días en 
Cayo Hueso el acorazado Indiana , de la marina de 
los Eptados Unidos. Se dice que fué pedido por el 
cónsul Lee. El barco nada tiene que hacer en Cayo 
Hueso, puerto malsano y en el que durante el vera-
no los buques de guerra se detienen lo menos posi
ble. L Ind iana tiene siempre vapor, como si estu
viera listo para salir á la primera orden. 

Ha producido aquí mucho ruido el artículo de 
The Times de Londres del día 3 sobre la cuestión 
de Cuba. Es una demostración nueva de lo que di-
c 'iquí todas las personas juiciosas: que con los 
é< mentos militares de que se dispone, si estuvie
ran bien dirigidos, se hubiera podido acabarla gue
rra antes del verano. The Time* pone de manifies
to el error cometido al establecer la línea Mariel-
Majana.—£1 corresponsal. 

El soldado español 
juzgado por un yankee 

Elogios merecidos.—£í negocio y la amis
tad.—Arólas y Losada 

i ? ¿ / m p a m a Z publica una carta de su corres
ponsal en Cuba, Sr. Blanco, en la que reproduce la 
impresión que nuestros soldados produjeron al ge
neral norteamericano Jonhson, quien visitó hace 
poco la trocha de Mariel: 

«Es de oir—dice el corresponsal—los elogios 
que hace de nuestros soldados al verles en la trocha 
tan correctos en el servicio, tan animados en el des
canso; les habla, y al oir el relato pintoresco de los 
muchachos, que entran en fuego con más alegría 
que si recibieran la noticia de volver á la Península 
y que sufrieron días enteros de marcha sin comer 
y calados por la lluvia, el viejo general se asombra 
y dice luego á sus contertulios del café de Inglate
rra. 

¡Qué soldados estos! Sólo yo puedo apreciar sus 
condiciones; yo, que en la guerra de mi pais he teni
do que fusilar muchos hombres insubordinados por
que no les daba carne buena y cerveza exquisita. 

No lo sabe bien el ex-general confederado. El 
soldado español ha sido valiente y sufrido en todas 
las épocas y en todas las guerras, pero más que en 
todas, en esta desdichadísima guerra de Cuba. To
davía en un año, ya largo, de campaña, y en un Ejér
cito de más de 150.000 hombres, la curia militar no 
ha instruido un solo proceso por insubordinación, 
ni llegan á media docena los pliegos escritos para 
juzgar faltas qne verdaderamente afecten á la disci
plina y al honor. 

Nuestros soldados caminan horas y horas, días 
y días con el agua al cuello en muchos sitios, sin es
peranza de comer, porque no encuentran un pobla
do y porque el objetivo de la marcha impone el sa
crificio y no se oye en toda la columna una protes
ta, ni una queja. 

Basta que el jefe les dirija una excitación pa
triótica, para que todos bajen la cabeza: basta que 
se oiga un tiro que anuncie la proximidad del ene
migo, para que aquellas caras tristes se transformen 
en alegres y para que aquellos cuerpos cansados re
cobren toda su fuerza y energía. 

El Sr. Blanco se lamenta después de que en las 
poblaciones no encuentren las tropas, incluso por 
parte del elemento ultra español, aquellas car iñosas 
atenciones que encontrarían en la Península, vién
dose obligadas á acampar en las calles y plazas, y á 
satisfacer á doble precio los art ículos que vende e l 
comercio peninsular. 

A pesar de esto—apade el señor Blanco,—nadie 
se queja, y en el pueblo donde los reciben bien, co
mo en el pueblo donde los reciben mal, los solda
dos no dicen nada ni faltan al respecto á nadie, ni 
dan motivo para la menor queja. 

Aquellos saqueos de las tiendas; aquellos des
manes de las tropas que leemos en las historias de 
todas las guerras del mundo, no existen aquí, y con
viene decirlo, porque no faltará quien achaque á 
nuestros soldados atropellos que hicieron los insu
rrectos, para ver si el Estado, dadivoso, reparte al
gún dinero en forma de indemnización. 

Nuestros soldados entran en las bodegas (tien
das) y con toda honradez pagan lo que toman. 

¡Que no hay que elogigir estos rasgos! Sí; por
que honradez se necesita para pagar los comestibles 
á doble precio. 

Termina elogiando la energía desplegada por el 
general Arólas en la Trocha para poner término á 
estos abusos, y sobre todo ensalza al inspector de 
Sanidad, señor Losada, que ha cortado con mano 
firme corruptelas allí tradicionales en los servicios 
sanitarios. 

El impuesto á la navegación 

El ministro de Haciendan sigue estudiando con la 
Comisión de navieros las bases del impuesto ofreci
do por los mismos, n o t ó l o para el fomento de la 
Marina de guerra, sino también para la Marina mer
cante. 

Son incompletas, y en parte inexactas, las bases 
publicadas. 

Por hoy, sólo podemós decir que se concederin 
primas de bastante importancia á la navegación. 

Se suprimen los derechos de abanderamiento á 
los barcos españoles y la franquicia á los materiales 
para su construcción. 

Las mercancías del arancel general pagarán: las 
que proceden de Cuba 2 pesetas por tonelada, las 
de Filipinas 2,50 y las de otros países 3. 

Estarán exentos del proyecto á que se refiere 
este proyecto la sal y el carbón destinado á la indus
tria siderúrgica hasta 400.000 toneladas, que es lo 
que se supone que necesitan los bilbaínos. 

El azúcar pagará 50 céntimos y el lingote de hie
rro 20. 

Los derechos de carga serán de 12 céntimos y 
medio por tonelada, é iguales los de descarga. 

Las mercancías que entren perlas fronteras sa
tisfarán 5 céntimos por bulto, y se establece ade
más un impuesto de timbre de 5 céntimos á los do
cumentos que exp ídan la s Compañías . 

Con todo esto calcúlase en 14 millones anuales 
lo que rendi rá el impuesto. 

Movimiento de tropas 

Oficiales á Culba 
Se ha concedido el empleo de segundos tenientes 

de la escala de reserva retribuida, con destino á Cu
ba, á 20 sargentos de Carabineros, 13 escribientes 
segundos y un tercero de oficinas militares. 

También son destinados á aquel Ejército el se
gundo teniente de la reserva retribuida de Artillería 
don José González, y el de la gratuita de Infantería 
don Leonardo Villar. 

Todos los sargentos ascendidos á oficiales de la 
reserva para Cuba que no embarcan inmediatamen
te, son agregados, pa r̂a practicar el servicio, á los 
Cuerpos del Ejército activo de la Península , incluso 
los de Guardia civi l y Carabineros. Estos, tanto 
aquí como en Cuba, sirven en comis ión en los Cuer
pos de Infantería, por ser donde hacen falta subal
ternos. 

LILITH 
La primera vez que los dos mozalvetes habían 

presenciado la extraña escena, apenas se fijaron en • 
ella, como si no hubiera tenido nada de particular. 

Pero á la noche siguiente, estando sentados en 
el borde de la ventana que daba al jardín contiguo, ; 
tocando con los pies las ramas de los árboles y as- | 
pirando el perfume de las flores, vieron repetirse la i 
escena, fijando en ella su atención; pero atribuyeron j 
á una coincidencia que una y otra noche aquel viejo j 
raro recorriera el jardín llamando quedamente á su | 
mujer, ó á su criada ó á su perra, 

Pero al día siguiente pudieron convencerse que i 
era aquella una costumbre del viejo: ¡costumbre 
bien enigmática! 

* 
* * Todas las noches, aunque hiciera mal tiempo, en 

el momento en que sonaban las últ imas vibraciones 
de las once y cuarto marcadas por la campana de 
un reloj cercano, salía de la casita el anciano, con 
la cabeza descubierta, vestido de una larga hopa
landa y llevando en alto una linterna sorda. 

Se inclinaba á la derecha, á la izquierda, hacia 
adelante, marchando de tres en tres grandes pasos 
y retrocediendo de dos en dos; pequeños, ejecutan
do tres veces esta marcha en la misma dirección en 
que había saludado. 

Asi llegaba hasta la entrada de un bosque de ci-
preses, apagaba la linterna y con voz quejumbrosa, 
que parecía venir de lejos, decía: 

—¡Lilith! ¡Lilith! ¡Lilith! 
A l sonar las doce se oía el mismo llamamiento, 

pronunciado una sola vez en un profundo suspiro 
de éxtasis. 

* * * 
Los dos jóvenes que estaban en la ventana to

mando el fresco, eran dos aprendices de grandes 
hombres. 

Eran dos adolescentes pobres y ambiciosos, ena
morados del poder y de la gloria, de aquella entu
siasta generación que se educó en las novelas de 
Balzac. 

Uno de ellos dijo: 
—Hay que averiguar el secreto de este viejo. 

Puede que sea el comienzo de nuestra fortuna. 
Se informaron al día siguiente, supieron que el 

viejo vivía allí hacía mucho tiempo, vigilado por su 
esposa, su hija y una criada. 

Sí, vigilado, porque estaba un poco loco. La hi
j a no salía j a m á s . Eran ricos. 

El viejo tenía fama de sabio, y por esto se le 
consideraba mucho en el barrio. 

Siguiendo la pista, averiguaron que hacía algún 
tiempo había dado en el colegio de Francia un cur
so libre de asiríología y había publicado dos libros 
sobre la magia caldea. 

A causa de estos libros la gente comenzó á decir 
que el buen señor estaba loco. 

Fueron á la Biblioteca nacional y allí vieron los 
dos libros, donde entre fórmulas indescifrables se 
repetía mi l veces el nombre de L i l i t h . 

Entonces llegaron á convencerse de que el co
mienzo de su fortuna no estaba en el vano secreto de 
aquel hombre. 

* * * 
Pasados algunos años, los dos jóvenes asistían 

á uno de esos banquetes que por una idea de Bal
zac celebran en Par ís los hombres de una misma 
generación. 

Los dos aprendices de gran hombre no habían lle
gado á grandes hombres. 

En la batalla de la vida, donde esperaban ser 
Napoleones, se habían quedado de soldados rasos y 
se pasaban sus horas tristes acusando al destino. 

Entonces comenzó á hablarse de un antiguo ca-
marada que había llegado á ser rico, famoso, prepo
tente y feliz. 

—Se dice,—aseguró uno de los comensales,—• 
que posee un talismán. Lo creería si no estuviéra
mos en el siglo X I X . 

Y riendo agregó. 
—Es heredero del último sacerdote de L i l i t h y 

posee un fragmento de la piedra negra. 
* * * 

Aquel comensal contó entonces la historia de un 
viejo, sabio asiriólogo y mago, que había pasado por 
loco y que con su hija dió á su yerno un fragmente-
de la piedra negra, que era el último «Sésamo 
ábrete» de las supremas adoraciones del último sa
cerdote de L i l i t h . 

Reían todos los comensales escuchando el es
trambótico relato. 

Sólo los dos aprendices de grandes hombres 
oían con la boca entreabierta y los ojos llenos de 
lágrimas, recordando la extraña escena del anciano 
ejecutando su marcho mágica, haciendo sus tres sa 
ludos y llamando en el fondo de las tinieblas á la 
antigua deseada: 

—¡Lilith! ¡Lilith! ¡Lilith! 
JUAN RICHEPÍN. 

C R O N I C A M Á K I T I M 
Se presentó en Cádiz y encargó del destino de 

ayudante personal del Excmo é Ilustrísimo Sr. Ca
pitán general del Departamento, el teniente de na
vio D. Juan Carranza y Reguera. 

—Se ha encargado del destino de jefe de Estado 
Mayor de la Escuadra de Instrucción el Capitán de 
navio don Federico Estran y Justo, en relevo del 
Capitán de navio de primera clase D. Eugenio Va-
llarino y Carrasco. 

—Se encargó en 19 de Abr i l últ imo en Fernando 
Póo del mando del Pontón Ferrolano el teniente de 
navio don Francisco Gallego, en relevo de D. Fran
cisco Javier Quiroga, que ha sido pasaportado para 
Elobey el 25 del mismo mes. 

—Se ha presentado en Cádiz procedente de la 
Habana por enfermo el primer maquinista d é l a 
Armada D. Plácido Piñero, pasando á la factoría. 

—Se devolvió al Ministerio, informada favorable
mente, la instancia promovida por el maquinista 
mayor de segunda clase D. Gerardo Fontela, en sú 
plica de mejora de antigüedad. 

N O T I C I A 
En el expediente que había promovido en esta 

Alcaldía el farmacéutico D. Fermín Zelada, y que 
fué remitido á la provincia, el Delegado de Hacien
da confirmó el fallo de dicha Alcaldía, en que se 
negaba derecho al arrendatario de consumos para 
cobrar por el aceite de trementina, declarando el 
^mpuesto de este improcedente é injustificado. 

Acompañado de su cédula personal, debe pre
sentarse en la Comandancia de Marina de este puer
to, Ramón Tomás Fernández Rey, hijo de Mateo, 
natural de Madrid. 

Desde ayer quedó establecida la caseta de baños , 
propiedad del Sr. Piñeiro, en el muelle de Curuxei-
ras y en el sitio de costumbre. 

Por las autoridades de Marina, se halla reclama
do el cabo de mar Benjamín Várela, acusado del 
delito de primera deserción, efectuada en el úl t imo 
viaje de la corbeta Naut i lus . 

Se ha concedido la pensión mensual de siete pe
setas cincuenta céntimos, al fogonero de la Armada 
Angel Fernández Rivas. 

Emprendió viaje para Madrid el diputado á Cor
tes por Betanzos, D. Maximiliano Linares Rivas, que 
hace días se encontraba en la Coruña. 

El día 18 del corriente, se celebra romería en-. 
Santa Marina del Villar. 

Hoy corresponde celebrar sesión ordinaria al 
Ayuntamiento. 

«gk» 
Han sido admitidos como alumnos de la Escue

la Superior de Guerra los segundos tenientes don 
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Pero no pudo acabar la frase. 
Andermahr disparó y el infortunado cayó pesadamente en 

el lodo. 
La sangre salpicó á la mult i tud y formó un gran charco, 

que el teniente contempló algún tiempo con indiferencia. < 
Los mismos federados, habituados á presenciar análogas 

ejecuciones, se extremecieron de horror. 
La mult i tud, silenciosa y aterrada, fué poco á poco desapa

reciendo, y la compañía quedó sola delante del cadáver. 
A poco, el soldado que Andermahr había enviado al fuerte, 

volvía á galope y se dirigió al teniente. 
Su caballo tropezó contra el cuerpo del federado, y el cho

que estuvo á punto de hacerle rodar por el suelo. 
E l mensajero entregó á su jefe una carta del comandante. 
Andermahr se acercó solo á un farol que iluminaba á me

dias la plaza, y leyó lo que sigue: 
«Los versalleses están en Par ís desde hace dos días, pero 

«avanzan lentamente; la resistencia es heróica; las Tullerías y 
«el Hotel de Vi l le están aún en nuestro poder. Te espero.» 

Andermahr lanzó uno de aquellos rugidos que expresaban 
siempre su desprecio ó su odio. 

— ¡Ah, ah! m u r m u r ó . [Esto ha concluido! ¡Y mucho antes 
de lo que yo creía! 

Y volvió con calma al lado de sus soldados. 
E l hecho era cierto, á pesar de las atrevidas negativas de 

los periódicos de la Commune y del delegado de la Gruerra, 
Delescluze, que hasta el últ imo instante trató de engañar á los 
insurrectos. 

E l error de Andermahr "se explicaba fácilmente, porque 
desde que las tropas leales entraron en París , la Commune no 
se había vuelto á ocupar de las fuerzas n i de los puestos exte
riores, para concentrar toda su resistencia en el interior de 
Par í s . 

Las comunicaciones habían sido interrumpidas, y sólo los 
fugitivos podían trasmitir alguna vaga noticia á los comandan
tes de los puestos cercanos. 

E l domingo 21 de Mayo, aprovechando el descuido de los 
batallones encargados de la defensa de las murallas y llamada 
por un valiente ciudadano que arriesgó su vida para advertir 
á las tropas, la división del general Donai había caido sobre 
f m % y llegado h m i & el Trooadeqo. 

Al día siguiente, todo el ejército había entrado por muchos 
puntos á la vez, y avanzando por las márgenes del Sena se ha
bía apartado del Arco del Triunfo, la Escuela militar y los I n 
válidos. 

Todo esto lo había llevado á cabo con la mayor facilidad y 
prontitud. 

Creíase que el martes, todo Par í s quedaría sometido; pero 
no fué asi y entonces comenzó la verdadera resistencia, la 
lucha cuerpo á cuerpo que cubrió de cadáveres y de sangre las 
calles de la capital. 

• A la mañana siguiente, el comité publicaba la siguiente pro
clama: 

«¡Alas armas todos los buenos ciudadanos! 
> ¡Alas barricadas! ¡El enemigo está dentro de nuestros 

muros! 
»¡Nada de vacilaciones. 
«I Viva la República, la Commune y la Libertad! 
»¡A las armas! 
»Paris 3 «prairial» 79.» 
Se confesaba por fin lo que Delescluze había negado los 

dos días precedentes; pero al mismo tiempo se llamaba al pue* 
blo á las armas y se le invitaba á destruir Par ís . Se activaba la 
construcción de las barricadas y Delescluze publicaba esta 
órden: 

«El ciudadano Jacquet queda autorizado para decomisar 
cuantos ciudadanos y cuantos objetos crea útiles para la cons
trucción de barricadas. 

»Los ciudadanos y las ciudadanas que rehusen su concurso 
serán pasados por las armas. 

»Todas las persiana de las casas deben permanecer abier
tas y todas las ventanas cerradas. 

»Las claraboyas de los sótanos deben ser vigiladas con el 
mayor cuidado. 

»Las casas sospechosas serán incendiadas á la primera 
señal.» 

A l mismo tiempo la Commune se dirigía á los frac-ma
sones: 

«Hermanos, decía, la Commune defensora de vuestros sa
grados principios,-reclama vuestro auxilio. Lo habéis oido, y 
nuestras veneradas banderas son desgarradas por las balas y 
rotas por los obuges nuestros enemigos. Continuad oon 
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Arturo Pérez Loureiro y don Adriano López Pardo, 
del regimiento de Zamora y D. Antonio Almagro 
Méndez, D. Toribio Martínez Cabrera y D. Nemesio 
Toribiodel regimiento de Luzón. 

El eminente violinista señor Sarasate llegó á 
Pamplona, donde, como todos los años, pasará las 
fiestas de San Fe rmín . 

En la estación telegráfica de esta ciudad hállan-
se detenidos dos telegramas: uno dirigido á Antonia 
Acosta, Iglesia 82, y el otro á Antonio Fernández 
Díaz, María 138. 

Fondeó en Cádiz la cañonera Tar i f a . 

En todas las provincias ha dado comienzo la re
caudación de patentes de médicos-cirujanos para el 
ejercicio de la profesión. Esas patentes las expiden 
las administraciones de Hacienda, y sirvan para to
do el ^ño económico. 

En la Comandancia de Marina de este puerto, se 
está instruyendo expediente, para depurar los he
chos y proponerlo para una recompensa á la socie
dad salvamento de náufragos, al individuo Felipe 
Painceira Sánchez, vecino del Castillo de San Feli
pe, por haber librado de una muerte segura, á un 
niño de 3 años de edad, el día 1.° del corriente. 

Parece que el citado día, á las seis y media de la 
tarde salió del Arsenal el Painceira y al llegar al 
muelle de Curuxeiras, para embarcar en un bote 
que lo condujera á San Felipe, ha visto un niño que 
se estaba ahogando y sin reparar en nada se arrojó 
al mar, pudiendo conducir á la infeliz criatura á 
tierra llevándolo á l a casa del torrero de faros. 

Para el nuevo club que se piensa fundar en es
ta ciudad hay inscriptos 109 socios. 

Ha llegado á San Sebastián el yatch Thistle en 
que viaja la ex-emperatriz Eugenia. 

Se nos ruega hagamos público, para que llegue 
á conocimiento de quien corresponda, que en el pa
tio en la casa número 64 de la calle de Dolores, hay 
un estercolero cuyo hedor no deja vivir á los veci
nos de por allí. 

El capitán general de Cataluña, Sr. Despujols, 
obsequiará con un banquete á los jefes y oficiales de 
la escuadra española, surta en Barcelona. 

Se sacrificaron para el consumo de hoy tres va
cas y diez terneras. 

No los vecinos de la parroquia de la Angustia, 
como ayer hemos dicho, y si solamente los de la 
Plaza de Armas son los que hacen la suscripción 
para celebrar la verbena de la Virgen del Carmen. 

No es exacto que el Gobierno portugués exija 
pasaporte á los viajeros españoles que se dirijan al 
vecino reino. 

El día 4 salió de Port-Said para Barcelona e¡ 
vapor correo I s l a de Mindanao . 

Se ha suicidado en Buenos Aires el Dr. Aleu, je" 
fe del partido radical argentino. 

Mañana á las nueve de la misma, en la parro
quia de San Julián celebrará la cofradía de Animas 
un acto fúnebre por el alma de la hermana doña 
Francisca Díaz. 

Ha zarpado de Barcelona el vapor L e ó n X I I I 
con rumbo á Cádiz y la Habana. 

Fué condenada á sufrir la pena de dos meses y 
un día de arresto mayor, indemnización de 24 pe
setas y costas, Manuela Rodríguez Martínez, proce-
cesada en una causa del juzgado de instrucción de 
esta ciudad por el delito de lesiones. 

El contador de navio D. Francisco Cabrerizo ha 
sido nombrado habilitado general del ministerio de 
Marina, 

El aspirante de la escuela naval D. José del Ro
mero, ha sido autorizado para tomar las aguas de 
Panticosa, terminadas las cuales se presentará nue 
vamente en su destino, para continuar los estu 
dios. 

Regresó hoy á la Coruña el segundo Teniente de 
la Guardia civil don José Aranguren, que hace días 
se encontraba en esta ciudad. 

Sarah Bernhardt 
La insigne trágica, muy satisfecha de los éxitos 

que acaba de obtener en Lóndres , se propone des
cansar durante una corta temporada, t ras ladándo
se el mes de Agosto á San Sebastian, donde los días 
22 y 24 de dicho ^nes dará dos represent? clones 
extraordinarias. 

No dudamos que éstas serán uno de los princi
pales alicientes que ofrecerá este verano aquella aris
tocrática playa. 

Señor Alcalde: Es público en el Ferrol, que en 
la calle de Galiano, hay varios enfermos de fiebres 
perniciosas. 

¿Sabe su señoría que en la mayor parte de los 
patios de dicha calle, hay estercoleros, criaderos 
de cerdos, vacas, y otros animales? 

Seguramente que no, pues si lo supiera, es de 
suponer que no permitiría tan perjudiciales abusos. 

Pero bueno es que lo sepa, para que cumpla con 
su^ deber. 

Durante el período de vacaciones, se hicieron 
varías reformas á bordo de la fragata Asturias, pin -
tándose y saneándose las diferentes dependencias 
del buque. 

La policía dió anoche una batida contra los ven
dedores de libros pornográficos, deteniendo á varios 
individuos que se dedicaban á esta industria, ocu
pándoles buen número de volúmenes. 

Conste que esto sucedió en Madrid; aquí se ven
den libros pornográficos y no estaría demás que 
por quien corresponde se ordenase otra batida de 
igual género. 

Se ruega á la persona que haya encontrado por 
el Campo de batallones, paseo del Cantón ó alame
da de Suanzes un aro con doce llaves chicas, que se 
extraviaron ayer por la tarde, las entregue ó envié i 
á don Pedro Rodríguez, calle del Sol número 2 1 , j 
quien está dispuesto á gratificar por el hallazgo. I 

Movimiento de población 
DIA 7 

NACIMIENTOS 

Ninguno. 

DEFUNCIONES 

Honoraria Monteagudo Luaces, 3 años. 

OARRAOEDO.-FeiTol 
Abrió su nuevo comercio. (Véase el anuncio en 

tercera plana.) 

M I L PESETAS al que presente CÁPSULAS DE 
SÁNDALO mejores que las del Dr. Pizá de Barcelo
na y que curen más pronto y radicalmente todas las 
enfermedades. 

B O L E T I N R E L I G I O S O 
SANTOS DEL DIA DE HOY 

Stos. Procopio y Aquilas mrs. Quiliano ob. Aus
picio ob. y cf. y santa Isabel reina de Portugal. 

SANTOS DEL DIA DE MAÑANA 

Stos. Cirilo ob. y mr. Zenón y comps. mrs. Pa" 
termucio y Audaz mrs. Briccio ob. y sta. Anatolia 
mártir . 

DE LA PENINSULA 
Ofrecimiento 

MADRID 8, 1, m. 
Se han ofrecido al Gobierno para marchar á Cu

ba, en sustitución del general Albacete, que regresa 
enfermo, los generales de Infantería de Marina, se
ñores Colombo y Moreno de Arcos. 

Créese que el Gobierno aceptará los servicios de 
este último, por hallarse delicado de salud el pri
mero. 

Ha sido muy aplaudido el proceder de ambos 
generales. 

Caida 
MADRID 8, 1,10 m. 

En palacio, sufrió una caida S. M. el Rey D A l 
fonso X I I I . 

Prodújose una ligera erosión en una pierna. 
Sin ayuda de nadie, subió las escaleras de Pala-

tío. 
No tiene importancia la lastimadura, según de

clararon los facultativos. 

La Escuadra 
MADRID 8, 1^0 m. 

Accediendo á repetidas peticiones del Ayunta
miento de Valencia, y de otras Corporaciones de 
aquella ciudad, el Gobierno ha dispuesto que la Es
cuadra de Instrucción, vaya el día 20 á Valencia, 
con motivo de las fiestas que se celebrarán allí. 

El Mensaje 
MADRID 8, 1'30 m. 

En el Congreso, se discutió la contestación al 
Mensaje al discurso de la Corona, y el voto particu
lar referente al mismo, emitido por D. Francisco 
Silvela. 

En la discusión tomaron parte distinguidos ora
dores, entre ellos el señor Cánovas. 

La "Gerona,, 
MADRID 8, ^ 4 0 m. 

Háse dispuesto que la fragata Gerona entre en 
el dique de Cartagena, para hacerse en ella las re
paraciones necesarias. 

Recompensas 
MADRID 8, l'SO, m. 

El Gobierno aprobó la propuesta de recompen
sas á los tripulantes de la lancha cañonera Mensa
jera, con motivo del brillante comportamiento de 
los mismos, en distintas acciones en que tomaron 
parte. 

Nombramiento 
MADRID 8, 2, m. 

Ha sido nombrado auxiliar de la Comisión Hi 
drográfica, el médico D. Ricardo Várela. 

DE CUBA 
El parte oficial 

MADRID 8, 2,10 m. 
En cablegrama, dice al Gobierno el general 

Weyler que nuestras tropas han tenido varios pe
queños encuentros con los rebeldes, siendo estos 
batidos en todos, con bajas, y cogiéndoles al ene
migo caballos y municiones. 

Derrota de José Maoeo 
Seis horas de fuego.—59 rebeldes 

muertos 
MADRID 8, 2,20 m. 

Cablegramas de la Habana, dan cuenta de un 
brillante hecho de armas realizado por nuestras 
tropas. 

Las columnas de los coroneles Albert y Vera, 
operando en QOínbinación, alcanzaron las parUdas 

rebeldes de José Maceo, Periquito Pérez y otros 
cabecillas. 

El enemigo figuraba en número considerable y 
ocupaba ventajosas posiciones. 

Los insurrectos, favorecidos por el terreno, y en
valentonados por la superioridad numérica , hicieron 
frente á nuestros soldados. 

Se t rabó larga y reñida lucha, que duró seis ho
ras. 

Los nuestros, acometieron á los rebeldes con 
bravura y empuje obligándolos á desalojar las po
siciones que ocupaban, y á retirarse en el mayor 
desorden. * 

La acometida de los nuestros, fué terrible, y tan
to, que los insurrectos no tuvieron tiempo para reco-
jer todos sus muertos, pues dejaron abandonados en 
el campo CINCUENTA Y NUEVE de estos y va
rios heridos. 

El número de estos, que lleva el enemigo, sábese 
que es considerable. 

Nosotros, también tenemos que lamentar sensi" 
bles bajas. 

Fondos públicos 
In t e r io r . . 63,40 
Ex te r io r 75,70 
Cambios con P a r í s 00,00 

I m p . de R. P i ta . Sinforiano López , 142 

Aprovecharse, nada de engaños, la ver
dad, precios sin competencia, más de 6000 
cortes de trajes, variación grandísima de 
dibujos y ai aicanoe de todas las fortunas, 
desde 7 pesetas los tres metros hasta 75. 

J P l ^ c r l (x O Yyf-c* una docena de calcetines en 
X y C J 5 U . Ü O JJLi» . color y crudos. 

í ^ p c r l p 1 una docena de pañuelos del bolsillo en 
J . / ü o L l C J- color y blancos. 

DGSdG l 'SO unadocena de cuellos-

DGSCIG X'T^) una cam ŝa eu Wanco y coio-

DcsdO 4 cortes ê Panta^ones de Paft0 (nove-

- « « - / -, A r \ r \ ^ corbatas eu todas iasfor 
MaS de 4.000 ^ ^ lo mejor a lo más 

inferior. 
I V T Q Q Í \ Í \ Cífífí corsési formas nuevas, y 
JJXCL» y L K J ¿ ¿ , \ J \ J \ J precios baratísimos. 

IVTá Q rl P zL A A O CHAMBRASJ enaguas, cami-
JJLLCLo \AX3 t E . V / v / w sag y pantalones de señora 

Más de 1.000 ^ae'ocab"^nre: 
\ T * í o /Q n r ^ A Paiíuelos de seda parala 
I f X c l O U C 0 . \ _ / L / ( 7 cabeza, bolsillo y cuello. 

OpQrl A 0^7^ camisetas en crudo y blanco pa-
U \ J ^ ) \ A \ U \ J i <*} ra señora y caballero. 

T ^ A ^ r l A O ^ ^ ^ i tê as Wancas Para chambras, l ^ U Í M I t y \ j ¿ J O enaguas y camisas de hombre. 
T v i». . una docena pañuelos hilo del 
UeSde 5 ütS. bolsillo para señora y caba-

x llero. 
T ^ í i C i r l A Q cinturones seda, bonitas hebillas, para 
17ÜK>LLU O señora. 

T^p^rlp Q ^ ^ O cam ŝas s"1 plancha, colores 
. L ^ C o U . v t J X J sólidos para hombres. 

Mota importante.—Se hace toda 
clase de confecciones para señora y caballero 
bajo la dirección de un inteligente maestro 
cortador, de Madrid. 

Aprovecharse, en El Paraíso, |teal 91. 
> K U ¥ C U . 131311 

REGALO: 6 corbatas por 4 rs. 

P A P E L D E L E S T A D O y valores indus
triales: operaciones de Bolsa: compra y venta de es
tos valores en cantidUdes grandes y pequeñas : nego
ciación de cupones de vencimientos corrientes y 
atrasados 

I Í I J I S I . K . 1 L « i » v k 
Cantón Grande, 16 C o r u ñ a 

VENTA 
Por ausentarse su dueño, se venden una mag

nífica mueblería de terciopelo, muy moderna; espe
jos, y otros útiles. 

Informarán, San Francisco 36. 
25—2 

LENA DE TOJO 
•Seca y buena á seis reales quintal. Se vende 

todos los días por mayor y menor en los almacenes 
del muelle número 4 de seis á doce de la m a ñ a n a . 

alt. 8—8 

» | Ventas a! contado y á plazos | ^ 

• 

© M. 
H A R í V I O N I U M S 

'AAk i Música do todas ediciones & JUkÁt> 
lO^I é instrumentos. 

52, DOLORES, 52 
2 a S E C C I O N 

Bordado», 
Hordiidos, 
ISordftdos de 
gusto y precios es-

cepionales, se aca
ban de recibir. 

4.a S E C C I O N 

fina, recibidas gran
des novedades. 

8-a S E C C I O N 
• f ugruetes de 
actualidad gue

rra de Cuba. ISolaios, 
fortines, solda

dos españoles, 
iiasurrectos. La 

araña y la mosca (nuevo.) 
Las demás secciones 

bien atendidas. 

ROL 
5S—OOtOKES—53 

E S ALMACENES 
POR MAYOR Y MENOR 

P O R E L P R O P I O C O S E C H E R O 

R U F I N O L O P E Z 

SAN MARTIN DE VALDEIGLESIAS (ÍUADBID) 
131, Iglesia, y Camino Nuevo, nítái. 5 

En Narón, frente al puente de la Gándara 

Los más exquisitos vinos finos tintos y blancos 
secos de mesa y dulces (Salero), de esta localidad, 
así como también aguardientes legítimos del Orujo, 
vinagres, chorizos dulces y picantes. 

Sucursales: Pardo Alto, 21; San Nicolás, 113, y 
Dolores, 39.—Puentedeume, Real, 17. 

Se proporcionan pellejos y barriles de una arro
ba en adelante, medida 16 litros. 

Nota.—Estos vinos serán expuestos en la Expo
sición de Lugo. 

A C A D E M I A D E M A Q U I N I S T A 
DIRIGIDA POR 

E L O F I C I A L I.0 D E T E L É G R A F O S 

D-FAUSTINO SALANOVA 
con la cooperación de un Ingeniero de la A r m a d a 
y de un Maquinis ta M a y o r de la A r m a d a . 

Preparación completa—incluso Dibujo—para 
segundos y primeros Maquinis tas Mercantes y 
Aprendices y Maquinistas terceros de la Armada. 

Plaza del Marqués de Ambo a ge, 133 

BICICLETAS 
El conocido y reputado industrial de esta ciudad 

Alejo Reigosa, abrió un centro para alquilar bici« 
cletas y hacer compostura de las mismas, en el 
Cantón deMolins, número 3. 

S 
REAL, FERROL. 

Esta acreditada y antigua Gasa, participa á su clientela numerosa y al público en general, que se reci 
bieron de las principales fábricas los géneros novedad para la estación de Verano. 

Grandes partidas de cortes de trajes y de pantalón dibujos última moda; telas finísimas para uniformes 
de los diferentes cuerpos de Guerra y Marina, colores firmes y especial clase. 

Bonitas colecciones en alpacas para*chaquetas flexibles. Hermosos cortes para guarda polvos y forros 
novedad para los mismos. 

Los que gusten honrarle con sus encargos, encontrarán en este Establecimiento además de la bonita 
variedad en los géneros, un completo esmero en la confección y una gran economía pues esta casa hace la 
competencia á la sastrería de la Cooperativa y á todos los Gomarciantes que tienen el ramo de sastrería, 
corao lo viene dempstrandQ desde largo tiempo» 
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La Monarquía 

rimiiij oaUsaJ ^ssr 

Con escalas en Puer to-Rico y P r o g r e s o y c o m b i n a c i ó n á puertos americanos del M l d n t i c o y puertos N . y S. del P a c í f i c o 
res salidas mensuales con las escalas y extensiones s ig-uieníes: 

¡o , de Cádiz, el vapor S A N T O D O M I N G O haciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7 para Puerto 
Rico y Habana con trasbordo para Progreso y Veracruz. 

E l 20, de Santander el vapot C A T A L U Ñ A con escala en la C o r u ñ a el 24 y haciendo antes la del Havre el 15 para la Habana y 
Veracruz. 

E l 30, de Cádiz , el vapor A N T O N I O L O P E Z haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Pal
mas Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para ios litorales de Puerto-Rico, ' Cuba y Estados Unidos, 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los días I Ü , 20 y 30, y de New Y o r k para la Habana los mismos dias. 
RETORNO.—Sal idas de la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y c o m b i n a c i ó n para los de 

más puertos del M e d i t e r r á n e o . — E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander y H a b r é y c o m b i n a c i ó n para los puertos espf ño les del At l án 
tico y para Liverpool , Hamburgo, Ambares, Nantesy Burdeos.—El 30 con esca'a en Puer to-Rico el 40 5, y para Cádiz, Barcelona y 
combinac ión para los demás puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Con escalas en Port-Said, Aden, Colomboy Singapore, servicio I l o - I l o y Cebú y combinaciones á Kurachee y Bushire (golfo 
vérsico) , Z a n z í b a r y Mozambique, (costa-oriental de A f r i c a ) , Bombay, Calcuta, Saigon, S í n d n e y , Batabia, Hong-Kong , Shangay, H y o -

goy Yokohama 
Sól idas , cada cuatro semanas de L ive rpoo ' , eon escalas e n C o r u ñ ü , V i g o , Lisboa, (facultativa) Cád iz , Cartagena, Valencia y Bar

celona, de donde sa ld rán cada cuatro s á b a d o s á part i r del 4 de Enero de 1896. 
De Manila s a ld rán cada cuatro jueves á partir del 23 de Enero de 189Ó. 
E l día 18 sa ldrá de Barcelona el vapor I S L A D E P A N A Y . 

JLinen il& Hweiws-A ir es 
Con escalas en Santa Cruz de Tenerife y Montevideo 

Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cád iz . 
Sa ld rá de Barcelona el 2 con escala en Cádiz el 7 un vapor. 

Con escalas en Las Palmas puertos de la Costa Occidental de A / r i c a y Golgo de Guinea 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona. 

SERVICIO DE AFRICA 

Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Mel i l la , Má laga , Ceuta, Cád iz , T á n g e r , Larache, Labat , y Casa-blanca y 
M a z a g á n . E l dia 25, sa ldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 

Servicio ite Ttitoger 
E l J . P I E L A G O sa ldrá de Cád iz , los lunes, m i é r c o l e s , y viernes para T á n g e r , Algeciras y Gibral tar retornando á Cád iz , todos los 

martes, jueves y s á b a d o s . 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pas te ros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamiento muy c ó m o d o 

y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de l u j o . 
Rebajas por pasajes de ¡da y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jorna le ra , con 
faci'ltad de regresar gratis dentro de un año , si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 

Esta acreditada Empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores, hace semanalraente la escala de este 
puerto en los días siguientes: 

Miércoles, p á r a l o s de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, lle

vando los del Norte carga para San Sebastián, Bayona y Bur
deos y los del Sur para todos los del Mediteraáneo hasta Géno-
va, cuya carga se toasborda inmediatamente á otros vapores de 
la Empresa en los límites de los itinerarios fijados á los que ha
cen esta escala. 

CoríSígnaíario m ú Ferrol 0. Demetrio Plá. RaaS 156. 
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Hepósito g-eneral,—Mayor 18, y 30 
Sucursal.—Moaíera,, 8 
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GG 
E l n ú m e r o de pianos fabricados desde 1830 en 

que ha sido fundada és ta casa, demuestra c la ra
mente el favor que le dispensa el p ú b l i c o ; ac
tualmente construye 

S E I S C I E N T O S PIANOS A N U A L E S 
Tiesne diecisiete recompensas obtenidas en 

otras tantas Exposiciones, L a casa Estela Berna-
reggi fábr ica pianos para estudio y ios cons t ru
ye expresamente para el clima de Galicia y As
turias, v e n d i é n d o s e tan solo en nuestros estable
cimientos á 

Planos mensuales de 50 pesetas 
ga ran t i zándo los por el t é r m i n o de tres a ñ o s de to
dos los defectos de fábr ica que puedan descubrir . 

R I A N O S R O N I S C H ' 
Los pianos Ronisch poseen un t imbre dulce y 

pastoso, un mecanismo preciso y acabado, p o 
tente sonoridad, prolongada v i b r a c i ó n que sin 
pedal, liga perfectamente los cantabiles y apaga 
los picados tan i n s t a n t á n e a m e n t e , que este difí
ci l contrasre atrae y embelesa a) artista. Como 
mueble, es elegante, y su coste económico en re
lación á su gran mér i to reconocido. Garantiza
dos doblemente. 

ALMACENES DE GAWUTO BEREA Y C,a 
(CASA FUNDADA EL AÑO 1854) 

Dirección en el F E R R O L : Enrique Bru-
quetas. Real, 67, cerca la plaza de Armas. 
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i í$6 f. fe S m m riJRIF!CADOR DE L h SANGRE 
E:N O L A T U R O 

R.EGENERATIVO Y DEPURATIVO DE LA SANGRE 

Remedio segurísimo para la curación de las escrófulas ó humores 
fríos, las herpes de todas clases, las Hagas, por antiguas que sean, el 
reumatismo, la gota, los flujos blancos, las llagas de la matriz, la supu
ración de los oídos, las costras déla piel, la sífilis y todas las enferme
dades que dependen de un vicio de ios humores ó impureza de la san-

5 0 A Ñ O S D E É X i T O 
Wt ymiTA S» TODAS ¡LAS FASMACIAS V DSOGUBEIAS EEL HUK&O. 

Farmacia del Globo.—Plaza Real, núm. i , Barcelona. Depósitos: en 
do ü ña, 

F BR1CA DE DULCES 
3*» 

PREMIADO CON 8 MEDALLAS 
WIJVJT&A M2IV é $ $ * A $ A 

que obtuvo D I P L O M A B E H O N O R , la primera y 
más alta recompensa en el Gran Concurso interna
cional de B R U S E L A S , y Medalla de Oro ea la 

Exposición de B A R C E L O N A . 
Compite en clases y precios con las fábricas más 

acreditadas de París y de los demás puntos extran
jeros. 

Se vende en las principales confiterías de España 
F A B R I C A : PüLMA ALTA. 8 , — M A D R I D 

vertíoales desde 950 pesetas i 

Se recomienda á las señoras madres de familia como un eficaz 
elemento de educación para sus hijas, por ser el más variado reper
torio de enseñanza para toda clase de labores de adornos propias del 
bello sexo. 

Se admiten suscripciones en la calle de San Francisco n ú m e r o 9, 
bajo. 

Ferrcí, di] os b&ntüs LT8.íán 
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que prepara el D r . A n d r e u , de Barcelona, á base de quma cali 
saya v menthol del Japón. 

Go* el uso de la M E N T H O L I N A se consigue siempre calmar 
el dolor de muelas, emblanquecer y fortalecer la dentadura, aro
matizar el aliento y dar vigor á las encías, evitando así la caries y 
la oscilación de los dientes. 

Su olor y sabor son tan esquisítos y agraaameS; 
boca fresca y aromatizada por mucho tiempo 

La M E H T H O L I M A en polvo, usada con el elíxir 
aumenta la blancura y belleza de los dientes 

P í d a n s e en todas las farmacias t droguenas 

V 
S 03 

O 3 B 
a ^ JJ o a > Q e¡ > 

CU V • o a o 
M al 

u 3 « 

o « 
w al 

" o ^ ex, a a 
B o 05 ti a . ü ^ 

ra 

03 <u ü '-' O '-, 

b ú * 0 a v a 

33 03 O ^^2 _ 

Sj Ü ra ^ m rn cu 03 - S n o ¿| 
O V- O . ü 

y p e r f u m e r í a s . 

)) 

Vicente.—¿Ya llegó el vapor BERMÜDA con las bicicletas ]SÍAtíMA.ÑÑ, qüe ofrecía dn comerciante de bicicletas antiguas? 
Cantaclaro.—No, hombre, no; lo que llegó fué una bicicleta NAUM ANN, comprada en Valladolid diciendo que era para Leóm 
Vicente .—¿Pues si en el Ferrol tiene el depósito exclusivo de las bicicletas, NAUM ANN, la casa de Antonio Miranda, ¿á qué comprar en Valladolid lo que hay en el B'errol? 
Cantaclaro.—Tuno entiendes de estas cosas, Vicente. Las competencias comerciales pueden llevar á muchos extravíos. Si tú tratas en unas máquinas , por ejemplo, para hacerme Competencia, yo aí Conocer 

que no puedo competir contigo lealmente, puedo luchar con ciertas armas que desacrediten el género en que negocias. 
Vicente.—No veo bien... 
Cantaclaro.—Ahora verás . Supongamos que tus máquinas son superiores á las mías y que teniendo tu la exclusiva no puedo yo venderlas. Pues bien; compro en cualquier depósito una de esas máqu inas y la re 

vendo después á bajo precio, perdiendo un puñado de pesetas. 
Vicente—FUQS no veo la tostada. 
Cantaclaro.—Espera un poco. Esa máquina que yo revendo, puede estar descuidada, de tal modo, v, g., que se caiga polvo de esmeril, ácido nítrico ú otra materia destructora, entre las piezas de ajuste, con lo 

cual á poco de funcionar quede la máquina inútil . 
Vicente.—Pero en ese caso... 
Cantaclaro.—En ese caso el comprador vendrá á los pocos días l lamándose á engaño, diciéndome: «Qué máquina me vendió V'?»—^NAUMANN legít ima.»—Hombre, sí está inúti l .»—«Es verdad, pero yo no le 

tengo la culpa de que adquiriera.V. N A U M A N N en vez de las de otros sistemas que tengo en mi depósito.» ¿Has entendido? Ya ves si es tarea fácil desacreditar una marca y si merece la pena de tirar un puñado de 
duros. 

Vicente.—Hombre, pero mucho descuido es ese de los polvos. 
Cantac laro .—¡Bahl ¡bah! No hay cosa más sencilla que el de la caída de los polvos. Di tu que de esos polvos pueden venir otros lodos. 
Vicente.—¿Y qué te parece de la burla que se hace de la comba y tubos gruesos y demás que en el anuncio de Miranda se expresa? 
(¡!mtaclaro,—$;ué rae ha de parecer? Que entiendetanto de bicicletas el que se burla como de Gramática castellana. Recomióndole se compre un Diccionario* 
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